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Crónica de un contagio anunciado

“No sabía que estaban criando cerdos 
ahí debajo”, le dije en un tono entre sarcás-
tico y jaranero, al verla verter por el orificio 
encima del registro de alcantarillado una 
olla repleta de desechos de comida. 

La mujer se insultó, y me insultó a la 
vez, ofendida por mi observación. Supe 
enseguida que no siempre se consigue un 
mejor resultado con el enfrentamiento direc-
to; recordé que en materia de corrección de 
conductas relativas a la convivencia social 
falta mucho por aprender, y que cualquiera 
no admite un sermón, por más daño que 
inflija con sus actos al bienestar colectivo. 

Seguí viendo, en aquel mismo punto 
de la ciudad de Sancti Spíritus, a personas 
que vierten basura en la cavidad diseñada 
para recibir y dejar pasar aguas residuales. 
No se trata de un registro común, sino de 
uno atípico en un boquete donde confluyen 
numerosas viviendas. Días atrás un vecino 
de allí echaba pomos plásticos que apenas 
cabían, pero llegaron a caer dentro. 

Eso me hizo recordar un meme que he 
visto más de una vez por las redes sociales 
de Internet, cuyo texto es más o menos 
este: “Papá, ¿ellos son los de la basura?”, 
pregunta un niño, apuntando hacia el carro 
donde colectan los desechos. Y el padre le 
responde: “No, mi amor, ellos son los de la 
limpieza; los de la basura somos nosotros”. 

Con esto de varios virus circulando por 
el ambiente de cualquier pueblo o ciudad y 
de la gente enfermando como si se tratase 
de una epidemia (muchos aseguran que 
se trata de una y hay quien hasta presu-
me que es provocada desde el exterior) 
cualquier irregularidad en materia de 
higiene es muy perjudicial. Y los descuidos 
e indisciplinas no se limitan al vertimiento 
de residuos dentro de las redes que solo 
deberían conducir agua, y que pueden un 
día colapsar. La gente coloca su basura lo 
mismo en los lugares habilitados para ello 
que en los espacios públicos más visibles, 
y los basureros barriales en algunos casos 
alcanzan dimensiones alarmantes.

Malo, cuando todos andan (andamos) 

huyendo del chikungunya, o eso decimos, 
como si fuese esa la única enfermedad que 
está provocando contagios, enfermos de 
mayor o menor gravedad y hasta muertes.

Es una carrera contrarreloj, porque 
nadie sabe cuándo va a “caer”. Lo mismo 
empieza con un malestar digestivo que con 
un dolor súbito en una de las articulacio-
nes o con una fiebre repentina, escalofríos 
o malestar general. 

Dicen que el primer día es como si te 
hubieran colocado en el abdomen un saco 
de cemento, que cuando puedas ponerte 
en pie caminarás como un cangrejo y que 
al cabo de uno o hasta más meses podrías 
sentirte todavía inútil, particularmente por 
los dolores en las articulaciones.

Entonces la carrera es para conseguir 
lo presumiblemente necesario en caso de 
contagio, que en unas ocasiones alcanza a 
todos los miembros del núcleo familiar y en 
otras, inexplicablemente, se comporta de 
forma selectiva, por más cercana que sea 
la convivencia.

Algunos han llegado a concluir que la 
única vía de contagio no es el mosquito, 
y que en los casos más severos podría 
tratarse de varios virus a la vez, como re-
sultado de lo cual la gente, que no siempre 
acude al médico ni hay allí indefectible-
mente los medios para identificar la índole 
de la dolencia, a veces no sabe de qué 
enfermó. Con esto último (la superposición 
de los virus) coinciden criterios especializa-
dos difundidos por la prensa nacional. Se 
habla, además del chikungunya, de dengue 
y zika, así como de covid y otros virus de 
infección respiratoria.

Conseguir todo lo necesario resulta 
difícil, a veces imposible, por la carencia de 
recursos o la carestía de los mismos, inclui-
dos los medicamentos. En un país aquejado 
desde hace meses por este tipo de enferme-
dades que demandan hidratación —algo en 
lo que se insiste siempre—, sorprende la au-
sencia prolongada de sales de rehidratación 
oral en las farmacias. No siempre se tienen 
a mano los productos necesarios para 
prepararlas en casa, en tanto la producción 
industrial parece resultar muy viable.

Entonces, cuando no tienes de algo, ahí 
están los vecinos, generalmente dispues-
tos a colaborar en la medida de lo posible. 
Gracias a ellos y a las amistades, se ha 
restablecido la salud de muchos enfermos, 
y también se han salvado vidas. Es un há-
bito del cubano ayudarse mutuamente, algo 
de aquí que no se ve en todas partes y que 
la gente extraña cuando está en otro lugar.
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LO QUE UNE Y DESUNE A LA EM-
PRESA ELÉCTRICA CON SUS CLIENTES

Trabajador: El tema electricidad 
es bien complejo, la solución es que 
tengamos corriente y sí se puede infor-
mar al pueblo cuándo viene o se va la 
corriente, hay tecnología y personal, de 
que se use o haya quien la use es otra 
cosa, pero sí se puede informar. 

El cardiólogo que salió de 
la Cueva del Humo

Marisely Casanova Cruz: Conocí al 
doctor Carlos Javier siendo una joven 
estudiante de tercer año de Medicina 

y él ya haciendo su residencia en Medi-
cina Interna en la sala del doctor Félix, 
siempre contribuyó a nuestra formación 
como profesionales preparados, siempre 
directo y sincero, solo con el fin de que 
estudiáramos y aprendiéramos todo y de 
todo. Admiro su dedicación y perseveran-
cia. Muchas felicidades para el profe y 
que continue repartiendo sabiduría.

Desde las redes: Meta se 
renueva, ¿para mejor?

Jorgess: ¿Etecsa y BPA cuando van 
a renovarse? Para mejor. Este año han 
desaprobado esa asignatura. Tuvieron 
todo el año para energizar de manera 

alternativa (al menos para empezar y 
continuar el proceso) la sucursal de 
máximo Gómez, que es pequeña, y pos-
teriormente la del bulevar. Lo mismo 
para Cadeca. Y Etecsa haberle dado 
energía a la antena del parque. Tantos 
negocios y personas teniendo sus pa-
neles y plantas, y el servicio al pueblo 
nada de nada. 

AGUA Y BASURA: COMBINACIÓN 
(IM)PERFECTA PARA EL CHIKUNGUNYA 

La espirituana: Buen trabajo, solo 
que no es este el único sitio que en 
Sancti Spíritus muestra una imagen si-
milar, el vertimiento de agua potable y el 

desbordamiento de fosas se incrementa 
en varias partes, por ejemplo, en la zona 
de Los Olivos II por el acceso hacia el 
Reparto Escribano, pero hasta hoy nadie 
muestra interés en resolverlo, a pesar de  
que los virus pululan en todas partes.

Hiram Mario: Entonces Comunales 
y Acueducto son los máximos res-
ponsables, esperemos en ediciones 
posteriores ver a los directivos de 
estas instituciones dando la cara a los 
espirituanos afectados y solucionando 
la problemática por el impacto que tiene 
en la salud del pueblo. ¿Algún inspector 
multó a Acueducto por el salidero o a 
Comunales por no recoger la basura?

Como no queda claro si “el virus” se 
difunde por alguna otra vía además de la 
picada del Aedes aegypti, mucha gente 
evita hacer visitas, se unta repelentes 
improvisados, a falta de otros, o ahuyen-
ta con sahumerios caseros los insectos 
perversos. Se dice que hay olores más 
apropiados para ello, como el de la cáscara 
de limón o naranja, caña santa, yagruma, 
menta y clavo de olor, además de otras 
hierbas. Pero conseguir, por ejemplo, un 
limón puede resultar difícil por estos días. 

Entre la falta de combustible para la ge-
neración eléctrica (es sabido que en la oscu-
ridad y sin ventiladores el mosquito pica con 
más facilidad) y para la recogida de basura, 
cierto abandono en lo tocante a la higieni-
zación de las calles y el descuido notorio de 
una parte de la ciudadanía, que en lugar de 
colaborar, atenta contra la higiene ambien-
tal, estamos abocados a un empeoramiento 
de la situación epidemiológica. 

La clave, entonces, está en la autodis-
ciplina y el cuidado familiar e individual de 
cada quien. Las recomendaciones médicas 
tocantes a medidas preventivas se reiteran 
a diario, y siempre hay alguien que te lo 
hace saber si no pudiste escucharlo: es 
preciso tomar abundante líquido, vitaminas 
si se tienen a mano ayudan mucho, convie-
ne no automedicarse y evitar determinados 
fármacos en la fase inicial de la enferme-
dad, dando por sentado que se trata de la 
ya muy popular chikungunya. Dicho nombre, 
de origen africano y que significa, apunta la 
Wikipedia, “doblado por el dolor”, que casi 
nadie podía pronunciar al comienzo, ya se 

repite hasta en tono de jarana, distorsiona-
do: chikungumba, chikungumbia, chikundun-
ga, chikundengue y algunas otras variantes. 

La gente camina extraño después de 
haberla padecido, generalmente con difi-
cultad. Y las secuelas pueden ser severas, 
incluso invalidantes. 

Nadie quiere enfermar, por eso todos 
andan (andamos) como escapando de algo 
que nos persigue, pendientes de cómo se 
comporta “la cosa” (así también le llaman) 
en el barrio y escuchando a cada momento 
que “cayó fulano” o “cayó mengano”. Cuan-
do el contagio pica cerca no queda otra 
opción que persignarse y esperar. 

Muchos comparten la creencia de que 
todos enfermaremos tarde o temprano, que 
“esto es peor que cuando la covid, porque 
entonces sabíamos cómo se contraía”. El 
tema ha conseguido, por mucho, despla-
zar al de los apagones, que siguen ahí, 
como el dinosaurio del cuento de Augusto 
Monterroso, incluso más crudos en algunas 
regiones del país.

El ingenio hace de las suyas hasta 
en las circunstancias más adversas y así 
se ven, en grupos de WhatsApp, abrazos 
“chikunguyanos” y chistes a costa del sufri-
miento casi obligado. Sin embargo, el modo 
más simpático que he escuchado para 
aludir a esa probabilidad de enfermar que 
se respira hasta en el aire fue el saludo 
de aquel amigo a quien me encontré días 
atrás en el parque de la Iglesia de la Cari-
dad. Cuando le pregunté cómo estaba me 
respondió sonriente, sin más preámbulos: 
“Aquí, escondío hasta que me encuentre”.


